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La propuesta de Federico Franco de vender las tierras públicas de reforma agraria a los beneficiarios, a precios de mercado, puede conducir a una desnaturalización de la reforma agraria. Si las tierras de reforma agraria se vendieran a precios de mercado, quienes podrían comprarlas  son aquellos que tienen poder económico, empresarios, industriales, hacendados, y no los pobres quienes no tienen tierra, precisamente porque no tienen dinero para comprarla del mercado de tierras. Si tuvieran ese dinero no serían campesinos sin tierra o ganaderos sin tierra o con tierra insuficiente. Por otro lado, los ricos no necesitan del auxilio del estado, de los contribuyentes y de la ciudadanía para progresar, puesto que ya han progresado.

El subsidio por parte del estado, no es un acto paternalista ni clientelista, sino es una inversión para el desarrollo, que dará empleo, alimento, salud, educación y vivienda entre otros, a las familias beneficiarias, que al final redundará en un beneficio para toda la sociedad, pues permitirá que amplios sectores excluidos de la economía ingresen al circuito de la producción- compra-venta-consumo, dinamizando la economía del país. Y desde el punto de vista social, permitirá que estos sectores, antes excluidos, accedan a un mejoramiento de sus niveles de vida y por otro lado, posibilitará disminuir la conflictividad rural, la inseguridad jurídica y la migración campo-ciudad con todos sus efectos negativos. 

Si bien Federico Franco al esbozar sus ideas, sólo se ha referido a las tierras del chaco y de ex Antebi, conviene traer a colación el modelo de reforma agraria elaborado y ejecutado por el Banco Mundial (BM) y el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) en Filipinas, Sudáfrica, Guatemala, Colombia y Brasil a manera de plan piloto, para saber los resultados de estas políticas en los lugares donde se han aplicado.

Estas entidades han elaborado la concepción de la reforma agraria asistida por el mercado, que  basa la asignación, la distribución de las tierras y la reforma agraria principalmente en los mecanismos del mercado, de la oferta y la demanda, mediante la compra-venta de particulares entre sí o en el caso de la propuesta de Federico Franco, con la intermediación del estado, tipo inmobiliaria.

En economías más equitativas, el mercado de tierras puede ayudar a impulsar el acceso a la tierra de los pequeños agricultores y ganaderos, pero en economías con grandes desigualdades, en las que los campesinos pobres no tienen acceso al capital, este mecanismo es inapropiado, porque al final, quienes tendrán el acceso a la tierra serán quienes cuenten con el capital para pagarla, y nuevamente los campesinos o ganaderos pobres serían excluidos.

Las políticas de reforma agraria que basaron las posibilidades del acceso a la tierra a quienes podían pagar el precio de mercado, han tenido diferentes niveles de resultados en los países donde se han aplicado, pero con una lección común: los campesinos pobres no han tenido acceso a dicha reforma agraria y ésta sólo ha beneficiado a aquellos sectores más pudientes del campo. Pero también dichos resultados han sido coherentes con los objetivos de las  políticas de tierra del BM y el BID, ya que lo que ellas buscan es el crecimiento económico a través de la reasignación de las tierras, pues a su criterio, la distribución muy desigual de la tierra, en muchos países, retardan las tasas de crecimiento. 

Es decir, lo que a estas entidades interesa es la producción de la tierra ociosa, no importa quién la produzca. Así, la reducción de la pobreza, uno de los componentes de ésta política, es más retórica que real. Ese mismo resultado puede tener las ideas expuestas por Federico Franco, pues podrían desarrollarse las tierras del chaco o las de Antebi, pero quienes serían  beneficiarios de las mismas no serían los campesinos o ganaderos pobres, sino los pudientes. Para el país  interesan ambas cosas: la producción de las tierras, y dar oportunidad para el desarrollo de estas tierras, a los miles de jefes de familia pobres e indigentes que la necesitan.
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